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A P O D O S 
p APLICAH i LOS m\mm DE mm mmum mnm 
LOS OE LOS PUEBLOS E L L A S 
RECOGIDOS POR 
G a b r i e l ^VTaría V e r g a P a ^VIartin. 
Aunque se agruparon hace m á s de cuatro siglos los di-
ferentes Estados que hab ía en E s p a ñ a , para, formar la 
Monarquía española , no obstante el largo tiempo trans-
currido, muy poco ó nada se ha hecho para conseguir la 
verdadera compenetración de todos ellos, y como no se. ha 
acertado á borrar las diferencias que los separaban cuando 
.eran independientes, siguen mi rándose con prevención los 
.d,e las distintas regiones y conservando, respecto , á Iqs que 
habitan en las inmediatas, e l mal juicio que de antiguo f or-
marpn (1), y aunque en la mayor-parte de los casos no tenga 
Justif icación alguna l a equivocada idea que sustentan del 
valer de los que viven en otras .comarcas, los adagios y 
(1) E n Cata luña llaman despectivamente castellás al resto de los es-
pañoles ; en las Provincias Vascongadas los denominan maketos; á los 
vizcaínos, montañeses y asturianos se les da el nombre de corííos/ á los 
extremeños el do choriceros, y así podr ían indicarse otros apodos que se 
emplean en unas regiones refiriéndose á los de otras próximas á ¿Íla,s. 
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frases populares transmiten de unos en otros esa idea y 
no ha> medio fácil de borrarla, por lo arraigada que se 
halla en la mente vulgar. 
Tan cierto es esto, que si se creyera lo que afirman al-
gunos adagios, no hay comarca española cuyos habitantes 
puedan recomendarse por sus cualidades; en efecto : para 
los de otras regiones no debe quererse n i perro, n i negro, 
n i mozo gallego; el asturiano es loco y rano, poco fiel y 
mal cristiano (1), y el montañés por defender una necedad, 
dice tres; asegurando en conjunto en algunas partes,1 que 
los enemigos del alma son tres: gallego, asturiano y mon-
tañés (2). 
E n cambio á los castellanos les tachan de holgazanes 
en diferentes comarcas, como lo indica el cantar siguiente : 
E n , teniendo el castellano . • 
•vino, ajos, trigo y cebada, 
no deja la plaza en J u l i o , 
n i en el Enero la capa. 
E s t á generalizada l a creencia de que el viento y el va-
rón no es hueno de Aragón , y muchos afirman que es el ara-
gonés, falso y c o r t é s ; en tanto que otros dicen que el 
ca ta l án , si no la ha hecho, la h a r á ; los habitantes de Ca-
t a l u ñ a sostienen que de poniente, n i viento n i gente. 
Respecto á los que viven en l a Mancha, se asegura que 
el manchego vende la olla y después come de ella, y en 
cuanto á los de Extremadura, que fariseo y ext remeño, es 
lo mesmo; no gozando de mejor fama que los de otras tie-
rras, los de l a parte meridional de E s p a ñ a , puesto que un 
adagio dice: a l andaluz, hazle la cruz; si es sevillano, 
romanos, refiriéndose á los astures, dec í an : astures, audaces. 
mendaces, et ftires. 
- (2) Tan malo es el juicio formado ' de los montañeses, que dice un 
ad.agip quo amiijo de montafia, el que lo -pierde gana; en cambio no hay 
montañés que no se tenga por hidalgo, y por eso afirma un refrán, sin 
duda inventado por ellos, que el montañés, hidalgo es. 
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con la una y otra mano; si es cordobés, con las manos y 
lo<t pics.^ 
De las frases populares citadas se deduce l a prevención 
que guardan los de unas regiones con relación á los de 
otras, y no es esto lo mato, lo peor es que se acentúa, ese 
mal juicio dentro de cada comarca, entre los habitantes de 
una localidad con respecto á los que viven próximos á 
ella, siendo esto m á s sensible por tratarse de pueblos con 
los que lian de estar en relaciones constantes para atender 
mejor á las necesidades de l a vida, y de este concepto^ que 
en cada lugar tienen de valer m á s que sus vecinos, nace un 
individualismo exagerado, perjudicial en alto grado para 
los intereses de todos; porque á los que no vacilan en afir-
mar que sus vecinos son ladrones, torpes, borrachos, ton-
tos, é t e , no se les puede imbuir l a idea de que marchen de 
acuerdo con ellos para procurar el bien común y el en-
grandecimiento de una patria, que generalmente no sienten 
por no estar educados para ello, ó por tener el conven-
cimiento de que el l ímite de lo que puede interesarles no 
alcanza m á s al lá de donde llega l a jur isdicción de cada 
Ayuntamiento ó á lo-sumo á las fronteras de las antiguas 
regiones naturales. Tan evidente es esto, que a l ca ta lán no 
le preocupa más que el engrandecimiento de C a t a l u ñ a ; al 
gallego sólo le interesa, lo que se relaciona con Gal ic ia , y 
as í sucesivamente, se van infiltrando mal entendidas aspi-
raciones de au tonomía regional, en mala hora alentadas 
por los que a l acceder á lo que se dió en l lamar mancomu-
nidades, sólo contribuyeron á que adquirieran carác ter 
.legal organizaciones que no eran necesarias para l a pros-
peridad de l a nación, cuya grandeza debe buscarse por de-
rroteros muy diferentes a l que siguen tales organismos. 
S i para muestra basta un botón, como, prueba de lo que 
indicamos acerca del mal concepto que generalmente tie-
nen los de unas localidades respecto á los que habitan en 
las próximas á ellos, reunimos á, cont inuación los. apodos 
con que vulgarmente se distingue á los vecinos de m á s de 
trescientos pueblos de diferentes provincias. 
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Ala r i l l a 
A lba de Tormes. 
Albalate 




Alcalá de los Gazm-
ies 
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tidos: tres vanos 
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(1) Dice un adagio, que en Alcalá de los Oazules, canta el cuco cada 
lunes, y otro asegura, que en Alcalá, canta el cuco y cantará . 
(2) E n los pueblos próximos á Alcocer suelen cantar refiriéndose á lo» 
de^  esta local idad: 
N o he visto gente más bruta 
Que l a gente de Alcocer : 
Que echaron el Cristo al río, 
Porque no quiso llover. 
(3) Porque siempre están en la hoguera por el frío y las hacen con 
tocones. 
(4) Los llaman así por considerarles los más torpes de la región, y los 
tienen por tan brutos, que cuentan de ellos que en cierta ocasión sembra-
ron sardinas y cercaron l a tierra con un muro de piedra para que no en-
traran los gatos á comérselas, y que aun así éstos se las comieron. 














A v a l o s — 
Aviñonet-
Bal lobar . . 
Bañu el os.. 












jud íos , tontos (3)... 
Toreros 
Apestados 



















lincortadores (7). • 
Chimbos (8) 



























(1) Por suponer que provienen de Francia. 
(2) Los llaman los baílenos en los pueblos próximos, aludiendo á que 
en una riada vieron un bulto arrastrado por las aguas, y creyendo que 
era una ballena salieron con escopetas á matarla, y cuando se acercaron 1 
vieron que era una albarda, y por eso cantan refiriéndose á ellos: 
Van los alondigueños 
Todos en ala, 
A matar la ballena, 
Y era una albarda. 
(3) Los llaman tontos porque dicen que se empeñaron en' que un reloj 
diera las trece horas, sin poder conseguirlo. 
(4) Téngase en cuenta el adagio que dice que E l disimulo de Anie-
quera, la cabeza tapada y el c juera. 
(5) También se l lama así á los de Benavente y Medina del Campo, 
porque hubo en estas poblaciones relojes de ex t raña construcción. 
(6) Los denominan penqueros porque comen mucha berza. 
(7) Encortadores quiere decir que dan maleficio, 
(8) Así los l laman los de V i t o r i a . 
L O C A L I D A D 
Bellpuig-
Bochones 






Cabanillas del Caín 
po 
Cabeza del Buey. . 
Cabrera ; 
Cadalso de los V i -
drios. 
Ca lañas . . . 
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Carranque de Suso. 
Carrascosa 
Casar de Talaman 




Guérxos (bizcos). . 
Ladrones 
l'.mbusteros 


















L o s de l a v i g a 
atravesada (4)— 
Tontos, los de la 
carta calenda (5). 
Lér ida . 
Guadalajara. 
Ciudad Real. 



















(1) Equivale á llamarlos ladrones, por suponer que descienden de una 
partida de bandoleros denominados los Paulinos, que eran oriundos de 
esta localidad. 
(2) E n la región los llaman también andaluces de la A lca r r i a y an-
daluces del Poniente. 
(3) Los denominan monos porque se dice de ellos que pusieron una 
mona en l a torre de l a iglesia. 
(4) Los denominan así porque en cierta ocasión quisieron meter una 
viga atravesada por la puerta de l a iglesia del pueblo, y equivale á lla-
marles torpes ó tontos, aplicándose idéntico calificativo y por análogo mo-
tivo á los de otros lugares de diferentes provincias. 
(5) Los llaman los de la carta calenda porque dan este nombre á un 
pregón qtie echan en este pueblo el d ía de l a Candelaria desde el balcón 
de l a Casa-Ayuntamiento, en el que sacan á relucir lo que cada cual cree 
tener más oculto de su vida privada. 
























Creu Al t a 
Cubas 


















Tontos (3) . 













































(1) Llaman así á los naturales de Castrillo de Duero, por hallarse 
cerca de esta v i l l a un arroyo que le denominan Pecina, y por haber na-
cido en i i citada población el famoso guerrillero D . Juan Mar t í n , se le 
l lamó E l Empecinado. 
(2) Justifica este calificativo el cantar siguiente: 
Los de Cereceda, 
pantorrilludos, 
siete pares de medias 
llevan alguno/. 
(3) Del que es tonto de capirote, se dice que es como el tonto de Ce-
rezo, que quer ía que helara para que hiciera sol, 
(4) Los llaman cardadores porque hay en este pueblo mucho ganado 
lanar. 
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(1) Los apodan valientes en sentido irónico, según lo indica este cantar; 
L a gente de Escalonilla 
Bs una gente valiente : 
P a r a cuatro de l a Puebla 
Salieron cerca de veinte. 
(2) Asegura un adagio que Judas era de Esparraguera. 
(3) Los llaman troncheros porque los atribuyen que pusieron un ojo 
de un troncho de berza á la imagen de San Mat ías , pa t rón del pueblo. 
(4) Los denominan melones en vez de tontos, aludiendo á l a calidad 
de los melones que produce la localidad. 
(5) Se les puso el nombra de cigüeños porque aseguran que los de 
este pueblo para coger un nido de cigüeñas que hab ía en la torre de la 
iglesia hicieron otra torre de cestos de mimbre, y porque les faltaba uno 
para llegar al nido de las cigüeñas, alguien propuso quitar el cesto de 
abajo y ponerle arriba, con lo cual todos se vinieron al suelo. 
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L O C A L I D A D 
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Hinojosa del Va l l e . 
Hi ta . . . 
Hontanillas 
















C... y apaleados 











Judíos, los de la ye 

































(1) Los llaman así por l a situación topográfica de este lugar. 
(2) Dicen de los de este pueblo, que por no ensuciar platos comen en 
el gamellón, que es l a vasija donde echan la comida á los cerdos. 
(3) Los llaman cabezudos porque se empeñaron en meter una viga 
atravesada por l a puerta de la iglesia, y los de la barbaridad porque hi-
cieron ó amasaron una torta tan grande que no pudo entrar en el horno 
que ten ían dispuesto para cocerla. Otros dicen que al querer sacarla de 
la cocina donde la hicieron, tuvieron que t irar la puerta porque no había 
medio de hacerla salir. Parece ser que en Horche hacían todos 'os años 
el día de l a Candelaria una torta con miel y harina de trigo, amasada 
con huevos, tan grande que algunos años pesaba treinta arrobas, y con 
la cera iue ex t ra ían de la miel hacían velas que llevaban en la procesión 
que organizaban para ofrecer l a torta en la iglesia. Después se r epa r t í a 
la torta en trozos muy pequeños por toda España y aun por Francia con 
gran satisfacción de los horchanos, pues la torta era prueba de su piedad. 
(4) A fines del siglo x v i casi todos los vecinos de Hornachos eran mo-
riscos. 
(5) Los llaman los de la yema del huevo por l a posición de Huete, entre 
la Alcar r ia , la Mancha y la Sierra. 
(6) r ambién lo; llaman figaters, 6 sea los que van á robar higos en 
las mismas higueras. 
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L O C A L I D A D 
Lanjarón 
Levanza 
Loranca deTajuña . 
Losana 
Losana 






Medina del Campo. 
Medina Sidonia 
Medranda 
M e n i n a 
Merabrillera 
Miarla 
Minaya. . . . 
Miñosa (La) 
Miravet 








Los de la cañona( l ) 
Zorros 
Panaderos 
Moros (2) ^ • • • 
Cardadores 
















































Avi la . ' 
Tarragona. 
Málaga . 
Lér ida . 
Tarragona. 
Cáce re s . 
Barcelona. 
(1) Los llaman los de la cañona, por burlarse sus vecinos de la mucha 
importancia que daban á un pequeño mortero quo hab ía en el castillo 
en otro tiempo. 
(2) Los dieron este nombre por suponer que cambiaron una imagen 
de Santiago por una pradera. 
(3) Se dice que en una avenida a r r a s t ró el Manzanares varias cubas de 
un ventero de la ribera, y como una iba llena de vino, el hombre gr i taba: 
«[ U n a va llena ! j U n a va l lena!», y l a gente que le oía creyó que iba por 
el río una ballena, y salieron muchos á su encuentro con picas y chuzos, 
de donde quedó el apodo de ballenatos á los madri leños . 
(4) Los denominan así porque llaman el Gallardo al Santo Cristo de 
la Esperanza que se venera en la iglesia del pueblo. 
(5) Los aplican este dictado para tildarlos de necios. 
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L O C A L I D A D 
Monzalbarba... 
Mora . 
M o r a t i l l a de 






Narros del Puerto, 
Nava del Rey 
Naval , . 
N ieb la . . 
Ningola. 
Ocaña. . . 
Ojeda. . . 
Ol ivan . . 
Olmeda de Cobeta. 
Orea. . . 
Orjiva 
Oropesa 
O s o 
Parmo 
Pec iña 








Sargan tanas (la^ 
g a r t i jas) 
Calceteros 
Andar r íos 
Guarros (2) 
Los de la viga atra-
vesada (3). 
Cazoleros 










































(1) Pa ra dar idea de lo tontos "que son los de este pueblo, asegura 
un cantar que: 
Los tontos de Monzalharha 
T los agudos de Utebo 
Jueron al TShro de pesea 
Y 'pescaron ifn madero. 
(2) Según un adagio, los de Narros eambiaron á San Migue l por un 
gp.arro, cambio que hicieron con los de L a H i j a de Dios, pueblo próximo, 
en donde conservan la citada imagen, y de ahí les vino el llamarles 
guarros. • • ' 
(3) Los llaman así para indicar que son testarudos. 
(4) E n los pueblos cercanos apellidan jeringueros á los de Perales, 
aludiendo á que para desentenderse do un recaudador de contribuciones 
le jeringaron con una jeringa de las que usan para caballerías, cargada 
con una disolución de tabaco, pimienta y sal, y mur ió el hombre de re-
sultas, y por esto cantan: 
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L O C A L I D A D 
Perales 
Peralta de la Sal 
Piedras Luengas... 
Pina 
Pini l la de Jndraque 






Pozo de Almoguera 
Priego. 







Rebollosa de Hita . . . 
Redondo 
Renedo . 






























































S i pasas por Perale», 
Pasa ligero, 
P a que no te jeringuen 
Los jeringueros. 
(1) Los llaman así porque casi todos se dedican á ser mozos de parada. 
(2) Los denominan ganchos por su espír i tu comercial y de atracción. 
(3) Los de Ribas son notables por su «soasa estatura. 
(4) Cuentan que una señora muy rica, dueña de Peña- la-Venta y del 
valle de Baecillo, dejó al morir en su testamento estas dos posesiones al 
pueblo que primero las ocupase, y los de Robledo se estuvieron entreteni-
dos en la taberna mientras los de Rioseras, pueblo de l a misma provincia, 
se dieron prisa á tomar posesión de ellas, y por esta razón cantan en 
aquella tierra: 
E n Robledo los soperos > 
Por comer sopas en vino. 
Perdieron Peña- la-Venta 
T el vallejo Baecillo. 
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San Andrés del Con-
gosto 
San Celoní i 
Sando 
Sanfelices 
Sant Fel iú de Cod i -
nas 
San Martín, y su va-
lle 
San Pedro 






Sent ín . . . 










N o v i l l o s , b o r r a -
chos 
Los del cuq u i l I o, 
las golosas 
L a flor del Rey 
Bufones (1) 
Porreteros 















L o s de l embudo 



































Lér ida . 
Soria . 
Guadalajara. 







(1) Los llaman así porque dicen de ellos que bufan (soplan) el caldo 
frío. 
(2) Los que los denominan de estos modos afirman que cambiaron su 
santo pa t rón con los de Pol inyá, pueblo próximo á Sabadell. 
(3) Los dan este nombre por suponerles muy descuidados en el vestir. 
(4) También los l laman los de la venta la saya. 
(5) Se los da este nombre por l a abundancia de cañaverales «n las 
orillas del Francol i . 
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T e u l á . . . 








Torija. . . 
Torre (La) 
Torrecil la dé la Or-
den 
Torrefarrera 
Torrejón del Rey . 
Torrellas 
Torremocha 























nos . . . 
Berengeneros (2)... 





Plegadors de cara 
Sois (3) 
Azafraneros... , 








L a gente mala 
Cipotes, brutos, ion 
tos. , . . 
Judíos... . . . . 



































(1) Los llaman así por las muchas ocurrencias que tienen en la con-
versación. 
(2) Los dan este nombre por la abundancia de berengenas en aquella 
tierra, las que comían guisándolas de diferentes maneras. 
(3) Recogedores de caracoles, y t ambién dicen de ellos que son lladres 
de Vhorta de Lleyda (ladrones de la huerta de Lér ida) . 
(4) Los llaman así porgue en, cierta ocasión enviaron á l a Corte un» 
comisión de vecinos para que consiguiera la rebaja do los impuestos que 
gravaban la sal común, y cuando regresó la comisión con la Rea l Cédula 
,que concedía l a rebaja pedida, dijeron al verla los del pueblo: « [ Y a 
está aquí la sa lva jáa!» , y de allí les vino el apodo con que se los conoce. 
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Val ladol id . 
Vañes . . . . . . . 
Ve j e r . . . 
Vei-deña.. 
V e r d ú 
Vicá lvaro . 
Viguera . . 
Vilabert . . 
APODOS 




Villanüeva.. ' . 
Vil lanueva de l a T o 
rre 
Villasandino 
V i ñ u e l a s — 
Vitor ia 




Yunquera de Hena 
res 
Zamarramala 
Agü'dós (i)-" • . . 
Guarros.. . , , 
Los de la viga atra-
veSaaa, torpes 
•Cazoleros (2)... . . . . . 
jabalines.. 
LoS dé la pbm'páva-
na...-. 
Matarrizos 
C(>jos. . . . . . . . . . 
Ahumados (3).... . 
Traidores . 
Tocan l 'arpa (ro-
ban) 
Bonicas (hermosas) 
Las 'géri tiles. 
Guineas. •..— 
Cácalas (4).., 




U n acos 
Babazorros (6). 
































(1) E n sentido irónico, en vez de decir que son torpes. 
(2) Denominados así por ser muy aficionados á comer un guisado de 
diversas legumbres y carne picada que llaman cazuela. 
(i) E n los pueblos cercanos los apellidan así porque las chimeneas de 
la mayor í a de las casas están dispuestas de tal forma que no sale el humo 
al exterior. 
(4) Los llaman así porque eran partidarios del cabecilla carlista Cu-
cala. 
(5) Se les da este nombre por el color muy moreno de casi todos l o i 
vecinos de este pueblo, 
(5) Los de Bilbao denominan así á los de V i to r i a . 
(7) Los llaman así porque bajaban á vender á Segovia vinas tortas 
que fabrieabnn en aquel lugar con más apariencia que substancia, y & 
ellos alud« la frase siguiente: «Los de Sisón, comen á este son». 
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S i se examinan los apodos recogidos, se observará que 
en las diferentes provincias hay pueblos á los que se apli-
can idénticos calificativos, indicando unos lo® rasgo® m á s 
salientes del ca rác te r de sus habitantes; otros, los oficios 
ú ocupaciones preferentes de ellos; varios, particularidades 
relacionadas con su historia, y creemos que además de te-
ner in terés para el mejor conocimiento de aquellos con 
quienes se relacionan,, son dignos de tenerse en cuenta por 
los dato® qué aportan para la Fi lología, pues muchos 
son vocablos que no constan en n ingún Diccionario, no 
obstante ser 'muy usados en regiones enteras y expresar 
gráficamente algo t íp ico, que conviene conservar para el 
estudio de l a Geografía popular (1). 
L o que se dice de los apodos que aplican en los pueblos 
á los de las localidades próximas á ellos, puede decirse de 
los que emplean en las capitales de las provincias, refi-
r iéndose á los que acuden á, ellas desde los lugares inme-
diatos; por ejemplo : .en Madr id les llaman isidros (2), pa-
letos, palurdos, pardillos y catetos; en Zaragoza les dan 
el nombre de matracos; en Segovia los denominan parra-
les, y as í por este estilo podr ían recogerse apodos em-
pleados en otra® poblaciones para designar en general 
á los forasteros; pero no es nuestro án imo agotar mate-
r i a que se presta á muchos comentarios, y de l a que se 
pueden sacar consecuencias de órdenes muy distintos, y 
con los datos recogidos basta para que los aficionados á 
esta clase de trabajos cont inúen el que queda trazado, sin 
, otra pretensión que l a de que no se pierdan noticiáis que 
agrupamos a l mismo tiempo que p reparábamos otros es-
tudios. 
(1) E n las Canarias, á los de la isla de Fuerteventura los llaman ma-
joreros, porque se consideró á esta isla como la mayor de todas las Ca-
narias hasta la conquista de T.enerife. 
(2) Dan este nombre a los que acuden a la Corte en el mes de Mayo, 
en cuyo día 15 so celebra, la-fiesta de San Isidro, p a t r ó n de M a d r i d . 



